
yo hablo desde Mandragora
*■•'■

q¡ álguiifi posibilidad existe para el hombre, de llegar a des-

volvi'fse dentro de! mundo, poniendo en juego la totalidad de

i fuerza3 vitales, que mueven hu .ser, os preeisanienl-e sirvieu-

1 3e del instrumento
de la poesía. Es ella la que pone al desuu-

. libre ya de loda niebla perturbadora— la angustiosa reali

dad de los objetos. Ellos (los objetos) cumplen su función, con

forme .1 1°3 principios «Itio alientan las entrañas mismas de su

esencia. P°r
'(> í-:ulU)- -s0 habrá logrado, por fin. colocar en toda

•u potencialidad dos fuerzas, correspondientes la una a ¡a inte

gridad de loa objetos, y la otra, al poeta, como entidad capia-

dora, y u 'a Vl"z ail'ontando su propia realización como objeto.

Ahora bien, estas dos fuerzas, puestas una frente a la otra, es

'

posible que se rechacen mutuamente, no dando lugar a una co-

¡' rriente
armónica de energías, que van del sujeto al objeto, y

| vice-versa. Entonces nace la violencia. El hombre se obsesiona;

'.alza la cabeza; quiere destruir esos dioses sangrientos que ame

nazan aniquilarlo. El destino está planteado: o se somete a las

leyes q'ue le impone el objeto, desapareciendo consecuenciulmee

te por absorción; o se lanza a una lucha desesperada, a riesgo

'de soportar las quemaduras que supone toda lucha cósmica.

Asediando el hombre al objeto, se ie mostrará a sus ojos,

con una crueldad inusitada, toda una zona circundada por mons

truosas hidras, impenetrable a primera vista. Selvas alucinan

tes pasando a través de un fondo negro con apariencias de Iki-

/ia, pobladas ellas ele seres alados, desprovistos de dientes, y por

uanos dos llamas cegantes a toda luz. Se comprenderá enton

ces la tortura del- sueño, del amor; la polarización intensa de vi

talidad, efectuada a raíz del mal congénifo, del delirio, del vicio,

de la crueldad, del crimen, de la violencia desgarrándose los plu

mones, el 'hígado, ios intestinos, arrancándose el pelo. En om.'

¡yveciso instante, el hombre habrá advenido en el gran d-esesp"-

r.ido; la ocasión propicia para que él grite con Lautréamont,

■■espaldeado por Svrifí, por el Yuung de las NOCHES, por Lewis,
íor Sude, por Bauii?.hiire, por el Swimburne de los mejores fiem-

>0e, |jur >el Riinbaud anticristiano, por el superrealismo de la pri-
'fiera línea, etc.. etc. ; y ratificado aquí en Chile por los que lio-

»íos nroclamado la POESÍA NECRA — Krauiio Arenas. Teófilo

■nd. yo y más tarde Jorge Oáeeres, Gonzalo Rojas —

. digo qti"

« necesario, gritar incesantemente con Lautréamont, aunque
w
cuerpo, la cabeza, los miembros, se nos desgarren totalmente,

"e manera que sólo sea posible ver en la obscuridad una lengua

''esplandeciente, abitándose en el hielo de la noche: "Le des es

l1011*. s2 nourrissaut avec un partí ¡iris, de sos tantasniagoiv-s.
ll,nduit impcrlurbablcmenf le ¡i^rateur a i'abrogaiim en masse

'os lois divines et sociales, et a la mechanceté thcoriqno ol prac-

íue... Le désespoir est !a plus petile de nos erreurs."

1 '-' es l a as¡ de nianuiesio Ja realidad, forzosamente, habré-

,,üi día entroncarla al PLACER, como principio único determi-

^nte de nuestros actos, aun los más elementales. Todo nos lie-
*'
ent°nces a no distinguir entre la virtud y el crimen entre li

no y lo malo. Ln morid concluye en una debilidad riel cerrnro

L.¡.
aud)- Al poeta "negro" !e estará permitido la consuma-

<? toda clase de actos — aun los más abominables para l;i?

.

• >' la mora! establecida; desde luego, empezando pur'la rea-
"

UOn «e "misas negras" hasta el parricidio y pasando por el
b °

con la única condición de que ellos sirvan de estimo-

ft su instinto poético. Nada podrá detenerlo en su niareh.'t

a , X'/l

Bellas Promesas
Palabra que desala su paloma
Ll ihuilD huelo sus p;:lyas y las noches movedizas
hiicuenlra allí un n-r.ia-nio como el espejo cic| las i.slns "'■'/

£

luios pies olvidados por el viento derecho
*! o he de semiir por la? miradas del ciego
¡Mar adentro ¿rrilo afu-ra

Tomando la íorma del itiroi

*> la gracia de los esa-viros en su tiempo

L'u castillo en el aire 'ronca' toda la noche
Tú sientes las hojas de ios muertos
^ ''i i|i rus en los sueños cuando ia edad se abre

ruando la sombra apaga la sed de los caballos
Los árboles marran el paso,

'"'

La viril a del peligro inunda los sentidos'
\ el bosque s'íuanhi respiraado uiienas

lias olvidado el curaron cu sus vientos de estrella
Sus noches voladoras entre pájaros desbordados
La espuma de ¡a samr-e en su silencio de oro

,

ha luna que predica ea ei desierto

Un castillo en el aire escupe s.mre ¡os hombre?
hu denudad se abre cu el pavor de su presencia
Ijste es el eco sin oriha*

Los espacios cruzados por los sigios
Li insomnio de los nes ilustres.

I .os muebles qi¡e-c.:.:i'ii al viajar en sueños ■

Ei nudo de ¡a cade que se peina en ei espejo
'

''^¡mos <-'n ei aire y e:i .--J tiempo develando laves
!\í:u.os ansiosas y cs.rrdas íeeilivii-
i.os pechos rompen en arroyus'
i'ara qm- crezcuu i..-.- rebaños en mi lamento

E-ie ¡ene una a! mé.-.ícra. de piedra
Aquei u„ horizonte ;..o::íocüu medas suaves

,M, , |;i 11()ch„

Vo¿ de oivido y sneie'io dejado de ¡a mano

Para ¡as Ingrimas (irí¡ ;uua¡

Para las llaves riel are-mu a/nuC-wa espaiu^
Los años -¡i.-i'-gn como fjivas

Las mariposits vuelan ce ios ojos nía muerto

VICENTE 1ÍUTDOBRO

UN TEXTO DE SWIFT,
Es un triste espectáculo para ios que ;,e pasean en c<[;¡

gran c.ndad. o viaja:, por el campo, ver m, ealics, lu-.- ,-ammoi
y las ¡menas de ia.- cr.ozas cubiertas de mend^os, seguidos de
.res, cuatro o sea- amas, todos anurm'osos, e importunando a

:aom viajero para tener una limosna. . . Todos ¡os partidos con

vendrán, imagino, l\¡ que esc número prodieio.-o de mños e--- :eiv
hoy iha, er^e! cle|v. raoí" estado de este"' a, na Ull K'rull '^
más; es asi que ei -nue pudiera dascuorir un iaedu. hoimrahlc-
romodo poco cosarso, pava transformar acsoMnños en miem-
hwutues oe ln t.-„ iui, haría un servio. f8n qrande al
nuoticu, que merecrna'una estatua comu s.dvdor d« li n-"--
Vo voy, pues hmaddcmente a i^pnen^ ¡o',,, .^e." eom«"í»
espero, no podra er.ej.ut.rar la menor .aüjecim

Un americano ce mi conocimiento/hn^V■'
m\\" íaivi7

ha asegurado que un niño bien conservado |-,::, aijnlf,„/ -,"
"^

a la edad de un año, un alímentoCompletamr1', dd¡ciñr.^eliho'
tancioso y sano, asado o cocido, a la-entufa o i m .

' '"

dudo quo no pueda servir igualmente frito o ^¡lacio"'
^ 'V° 'i0

Ruego, pues,. humildemente al' públko c' síí'],-,,', ,

podrían Cmw- mr v^r,t' Z ,

"

s

N.o

Santiago do Cliiln

I'"' ¡alta de alónenlo, oe tal niodo que si, en ciertas ocasiones
si ms alquila por casualidad como maniobreros, no tierwr la
Lierza de acabar su trabajo. De esta manera, el país y ello-5
nn-smos se encuentran felizmente iibradso de todos los malea
que sobreveniran.

Declarocon ];i sinceridad de nu corazón que no teimo ol
menor ínteres personal eii el cumplimiento de esta obra saludable no ten.enuo olro motivo que el bien público de mi país Yo
no tengo lujos de los que, por este expediente pudiese esperar
sacaí un centavo el mas joven tiene ya nueve años y mi mujefha pasado la edad de poder concebir.

J

Jonalhan SWIFT.

Y así consecutivamente
Aun un puntapié tu el culo

y la caja de sardinas vacia se creerá santa

Un talonado c¡¡ el hocico

y es una d'viutdad

quu rinda en la miel pura

sin euidar.-r de los protozo.nrios
de ios hifiocarnpos
de los guijarros ct- Instes que revolotean de un ojo a otro

y transportan ¡a razón

con en poco de salsa y dienles qupbr ado.s
en la sociedad de los corazones de la col

que no saben ya dondp dar ia cabeza

después que las aguas grasas se ahogan en ln cebellina.

BENJAMÍN PERET

EL AMOR

lo:-, ciento veinte •mrl-mñe&r se
ra la reproducción ■},?, la especie, de ln

veinte mil na-

Ei amor recípinco, el único que sa-bria ocuparnos aquí,-í3
el que pone en juego la falta de hábito en la práctica, lu imagina
ción en lo amanérala,, la t'e en ia duda, lu percepción del objeta
interior en el objeto exterior.

Implii.i ei l ceso, el abrazo, el problema y la salida indefinida-;
mente problemática fiel problema.

rA amor tiene siempre tiempo. Tiene delante de sí la frente
de donde parece venir e¡ pensamiento, h,:s ojos que tratará en

seguida de distraer de su mirada, la garganta en ¡a cual se que
brarán íns sonidos, tiene ios senos y el fondo de la boca.. Time

fronte a él ios pliegues inguinales, las piernas que corren, el va

por que desciende de sus velos, tiene el placer de la nieve ¡¡ue cae'

ante ¡a ventana. La lengua dibuja los labios, ¡unto ios ojos, yer-
gue los senos, ahonda las axilas, abre la ventana; la boca atrae
la carne con todas sus fuerzas, naufraga en mi beso errante, reem
plaza la boca que ha cojrido. es la mezcla del día y deja noche

Los brazos y los muslos del hombre están ligados a los brazos y

a "los muslos de 'la mujer, ei viento se mezda al'liumb.Vaa manos

toman la huella .do -los deseos.

Se distimriien los problemas en problemas de primer, de
segundo y de tercer grado. l<Ju el problema de primor jrradó, ¡a

mujer, al.iii«pirurs,e..eü esculturas Tlinkit.de Norteamérica, b'us-
"' '" '" " " "

"
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„•'. '"20VCuando el hombre, durante el problema, jiro en redondo

v iroce de su querida sin dejarla, ésta no cesando de tenerle ios

riñónos abrazados,
es el CALENDARIO PERPETUO

'

21.' Cuando el hombre y su querida se apoyen sobro sus

cuerpos, o sobre un muro y, manteniéndose así de pie, empren

dan el problema, es a la SALUD DEL LEÑADOR.

22. Cuando el hombre se apoya sobre un muro y ia mujer

sentada, sobre las manos del hombre reunidas bajo ella, pase sus

brazos alrededor de su cuello y pegando sus muslos a lo largo de

su cintura, se menee por medio de sus pisa con los que toca el

muro contra el cual el hombre se apoya, es el RAPTO EN

BARCA.

. '23. Cuando la mujer se mantenga a ia vez sobre sus pies y

manos, como un cuadrúpedo, y el hombre permanezca de pie, es

el ZARCILLO-.

24. Cuando la muj'er se mantenga sobre sus manos y sus ro

dillas y el hombre esté arrodillado, es la SANTA MESA.
25. Cuando la mujer se mantenga sobre sus manos y el

hombre de pie la tenga levantada por los muslos, éstos cerrán
dolo los flancos, es el SALVAVIDAS.

26. Cuando el hombre esta sentado sobre una silla y su

querida, frente a él. sentada a horcajadas sobre él, es- ei JAR
DÍN PUBLICO .

27. Cuando el hombre esté sentado sobre una silla y su

querida, dándole la espalda esté sentada a horca indas sobre éi
'es el LAZO.

28. Cuando el hombre esté de pie y |a mujer repose lo alto
¿c su cuerpo sobre el lecho, sus muslos encerrando la talla del

nombre, es la CABEZA DE VERCINGETORIX .

20. Cuando la mujer esté encuclillada sobre el lecho frente
ai hombre de pie contra el ¡echo, es el JUEGO DE LA PULGA.

30. Cuando la mujer esté arrodillada sobre el lecho, fren
te al hombre de pie contra el ¡echo, es el VETIVER.

31. Cuando la mujer esté arrodillada sobre el lecho, dau-
"

Ja espalda al hombre de pie contra el lecho, es el BAUTIZO
°E LAS CAMPANAS.

32 • Cuando la virgen este derribada hacia atrás, el eurr-
P° Poderosamente arqueado y reposando sobre el suelo por los

P1^ y las manos, o mejor por los pies y la cabeza, el hombre
atando arrodillado, es la AURORA BOREAL.

El amor multiplica los problemas. La libertad furiosa se

lr>para de los amueles más consagrados el uno al otro que el

spacio al pocho del r.ire. La mujer guarda siempre en su ven-

'■ na an luz de la -estrella, en su mano ¡a línea de la. vida de su

■|'p ilw°-.La estrella, en la ventana, gira ¡enlámenle, entra y sale

|
-ahí- sin detención,' el problema se realiza, la silu-eta pálida de

1
estrella en la ventana lia (plomado el telón del día.

Andró BRETÓN

NTQTAS SOBRE POESÍA NEGRA

y Paul ELUARD
VJ

-^

LAMPARAS A OJOS

P^'eciíUj-quc- la ..^e^ircsentAción enviuda! y única mo Wfi

sentado al público "el sentido esencial" del odio y la histeria/
(pie no son sino el aspecto de la poeeía y la; crueldad, la imagen
del crimen y la desesperación de un veneno-' errante.

"La Mujer Comestible" o sea aqu-el objeto de alambre que

podríamos analizar declarando solamente: la Histeria es el es

tudio más lúcido de la posición física; es una Máquina del Pen

sar.

Es indiscutible que Brouiller haya aplicado las matemáticas

a su objeto psico-moríológico. La música y la astronomía (cien
cias semejantes) han sido empleadas en la construcción de (¡3to

objeto, por lo cual rehuye toda perfección estética. La eabezu es

del tamaño del ombligo: característica 'paranoico-antiatmosferica

indiscutible: "La Mujer Comestible" de "Brouiller tiende a ¡a

realización artística de las matemáticas,' conduciéndolas en ve

loz ascenso al infinito. ;-.
'

Nosotros, que amamos esos estados de alucinación desen

cadenada, incorporamos a Brouiller a 'MANDRAGORA: para
brisas de un placer misterioso,-' como una!' jaula para canarios

traspasada por endrines rápidos, devoradora gris."

"LA CABEZA MARCONIZADA"' A . TRAVÉS DE LAS

EDADES
''

"';•:■ "; .,'..'
En el caso Hückeimann (1590) 'es' necesario hablar del fan

tasma Jarry, del fantasma Bretón,, del fantasma Rigaut, de!

fantasma Cid, del fantasma-.Arenas; en una palabra del fantasma

traga-aviones, como en Max Ernst, el fantasma.

Braulio Arenas podrá recordar la Puerta de San Marcos

donde yo adquirí 'MARIO EL ANTIEQUILJBRISTA'' por unas
cuantas monedas de cobre, y recordará' también la página 66

donde se leían en grandes caracteres- amarillos:- -"El puente de!

río desconocido de una ciudad donde el castillo del señor se alza

embanderado sólo él podrá devorar esta dorada mano de mujer.
Ahora bien nosotros somos los degolladores, los; descubridores

de una porción erectible contigua al clítoris te' amo".'

Karl Hückeimann es, a mi ver, el padre' del sistema literario

de ordenar desinteresadamente las palabras. ''Las palabras— •

dice—dejémosla a la lengua, a los cabellos,' pero, jamás a la ra

zón". Es el caso vivo del dictado subjonsciente^de una orgarnza-
cho está bordado de misteriosos rayos, sus ojos ""se" cubren de""
•lvedra trepadora y el joven devora el ano' dé la reina madre". O

bien: "Yo había conocido las diversas'.variedades de 'rocas efue

pueblan los desiertos, enti-e ellas yo hago' notar las rocas senos,

las rocas venas, las rocas labios y las rocas sueño que son las

que engendran unas aves que tienen ojos resplandecientes, y que

brinadn a las mujeres placeres indiscutibles y que pueden dete

nerse de tiempo en tiempo sobre las nubes por espacio de muchos

años" .

En Lautréamont el terror es materia -'que -substituye 'una'
red desesperanzada de placer inmediato; 'mientras'que en Hüc

keimann el terror es algo asi como el revólver: una caja cerra

da, un objeto precioso, un artefacto para sembrar el desorden

.en las familias, en la confección de los cuales Hiickelmunn es es

pecialista, como en Lautréamont, ei fantasma.."-'.

"EL AMOR Y LA MEMORIA", POR S. DALl

■Salvador Dalí viene de descubrir la madera compsKMo Es

Los pies de la mañana
los pies de, la, mañanu

los pies dol .mediodía

hííií" P? a,costumbrado por él. Ei instinto efectivo-ilusorio

AtítíT má?imo .aI.bedrÍ0 de poder amatorioi cion mental auténticamente onírica.

Hay que hacer ver al público el sentido poético extraordina
rio que Hückeimann posee. Poesía del sueño. La poesía es el re-

flejo^dol sueno, según el señor Monnerot, y según todos nosotros.
El joven marqués paseaba en su caballo por los bosques

|de una ciudad maldita. El joven sol empina un fuego y su ne
Si yo recuerdo bien, ¡a cabeza de una mujer, cuyos ni °s

reposan sobre una superficie plana, esta cabeza habla mientras
suena. Es preciso, absolutamente necesario que ella sonría, quídevore así sus propios excrementos, que pronto la observemos
sobre -el desierto, mientras a su alrededor algunos regadores de

caim_ile cuero cazan langostas.
Si me recuerdo, esto es el sentido psico-anatómico-amorfo

creado por Dah, y el cual puede ser devorado en un caso cual

quiera por el milano que se sirve de éi para alimentar a sus po-
üuelos, pero Dah asegura q-ue éste gusta más de regalar su pro-
pía cabeza.

F

i n-r?1 hun»°r lU\ne un sei!tido c^i desconocido en "L'Amour et
la Memoire : Dah sólo ha sabido devorar su propia cabeza para
rrayos para alimentar a sueños -de origen paranoico sexual, de
los cuales ha hecho materia de poemas en función de auto™
oclusión.

Otras cosas de las cosas indeterminadas
departamentales
en función
del pan bien dorado

parecido al llanto
el llanto

parecido u

a la imagen reproducida en tricornia
de un nido

el nido parecido
a la palabra emblema

O bien Dali, como Péret, recurre a ¡a observación majes
tuosa que puede ofrecer una sardina colocada sobre el retrato
del pequeño M. Thiers:

La imagen de mi hermana
el ano rojo
de ensangrentada mierda

la verga

a medio hinchar

apoyada con elegancia
contra una inmensa

lira

colonial

y personal
ei testículo izquierdo
medio sumergido
en un vaso

de leche tibia
•

el vaso

colocado

en el interior

de un zapato de mujer

la imagen de mi hermana
los dos labios exteriores
del sexo ¡

respectivamente
suspendidos

y prestos a tocar .

; cada uno ."'■.',
-

*

los dos compartimentos
de una caja de paja

o



lización de "misas negras'' hasta ei parricidio y pasando por ei

incesto
— con la única condición de que ellos sirvan de estimu

lante a su instinto poético. Nada podrá detenerlo tm su marebr,

a paso
forzado. dirigida ,¡i ¡a completa destrucción de un medio,

cUy;i imbecilidad-provocativa llega a los limites, los más insos

pechados.
Este caudal poético, ohtenidu a eosra de una violenta índigo-

lanria. deberá expresarlo nii-diante la palabra, como vehículo

rila, hasta el nwmmilo. el más seguro y aproximado de una re

velación del minuto. De aipii. i/m- 1;¡ aclilinl primordi.-d d.-¡

iioda -c(,fl
— ciuno ya ln he dicho en olr.-i <i|)(irl unidad — la eP-c-

ción de un sistema de palabras. No sera ¡a musicalidad de elia.-

c\ factor determinante de su elección, de su arropamiento. La

'musicalidad es algo secundario: es el sentirlo oculto de días, su

misterio, su cníirma. su «zar, el choque imprevisto y sorpresivo

de ellas, lo que habrá de constituir, en última instancia, su obse

sión principal.
Una vez conseguida la ordenación del pensamiento, do

ncuerdo con las ¡deas privadeuio.;, el hundiré pudro compenetrar

se en el sueño ¡limen*,, de llegar a obtener su completa libera

ción, donde ya habrá desaparecido toda noción de primacía jo-

i-aripn'ca i-nliv ¡ustiin-. v razón, entre bien y nial y enlre suoñu

y vigilia. Baslara para elio, la sola realización de un acto, tal

i-i'z el más puro y hermoso, hablando, se entiende, en un len

guaje frío y substancialmente diabólico.

Enrique Gómez.

Nota aclaratoria

__

(Esta nota debía acoiup.-iñar ;¡ mi Iradinvión de "

L'ih- ,c.¡i-
lien línfcr". Ineoi-.venienus peslerimes impidieron su publica ''A-,

Q la revista para ¡a cual estaba destinada).

Siso adtime "Kimbaud se ha equivocado, Eimbaud i, a
'endo eng-marnos. Es culpable frente a nosotros de haber oerun',-
MC no haber hecho compEtamcle imposible certas interp'retacio-
'S<i(sh0m.üii;1 (¡e supensa.mVato, género ('laudei", etc., la »,',-,,;-

ui. ( .irii»,' I.-, sütisíaceióii de volver sabré un., pasos y volver a re-

noóti ":!.¡í,"Si,i»¡('lll« ^''.lo a lo ,pie conslituyd ,;„ determinan-
loetco.

•

Es preciso ser v.denle, hacerse vidente. El poeta ,, ha-

■nUd«i»° "f01"
""

hT'' Ímne"S° >' r;1Z')n:"i') ''^"•■■eKlo de todos sus

¡lodo ,■•.„■ i-"°
''l

V ''"<: ('0"slltl,-Ve la Mu„'bra de íoda motafém-a,

■Kil
" a~íl &ii'¿ il'""'-ldl!¡:l "uie.'iedeJ. R¡,aut ,pi,

.iiÍi1;*': (llU!1'"'; ™,
«'»' '-'- »»■« «.ue una o.o^uia, ha ll,

(

o
exmnnuiado. lo que -st;i muy bien -

apriuaar en .oda

lril (»
■" m.

proji.o de.euvnlvinm-aio, „ na-jor, ,1 derarrollo ie,n-

'-'"riii ;,', !■''"■ ,'""¡"',' v''."v""'
;l '" '/'"' "" /""-■-/e •'-'<■'' on euanlo i ,-.-,-

"iVsi,,,,,, .

U ,ll:l
'I»" "¡e eoiiveui'Mp,,' ,-i líúm:.-ii de las
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J^nas. no so tiene nada que ocultar a sus criados".

BRAULIO ARENAS.

m.ao que no pueda servir igualmente frito 0 -:m,ado n

Ruego, pues,. humildemente al; público ^ísiderar, que de
'

lo:; ciento veinte -nTrl-mnoR- se podrían co,iK,mr veinte mil pa
ra la reproducción ds ia especie, de hs cuales mi cuarto sera-
¡nachos, y que los cien mil restantes podría, ,\ la edad de ,,n

r^,^;?7i^
¡¡ ■ h h ce n

em°s haD1(Vld0se ^vertido previamente a la ma-
mc de 1 acollos mamar abunaantemente el último mes, de ma
ne, a ae nacerlos carnudos, y gordos para ¡as bwmis mesas. Un
mno haría dos platos -En una 'comida de umíyos; cuando la fu
máis coma sola, el cuarto de delante o de atrás haría un plato

c'^S,o3í, /a'f0iV ;
Si'zo.T"io,CM u» poco de pimienta o sai

subastante,
bueno, cotudo, al cuarto día. ^especialmente -en ln-

He contado, que por término medio, un niño que pese do-
"

I2:,," f1.' ^cimiento puede en un año, si ha sido pasable-mente alimentado, alcanzar veintiocho libras

de n¿ndSon(y t/fV^^ d& alime'^'ción para un niño

"¡Sc^t^ coltagers jorna-

pin ¿entlemcn se quejara de dar 10 chelines por el cuerpo de un
niif-n mno gordo que le suministrará a lo^umoo cuatro plato.-
de excelente carne nutritiva.
Los que sean más económicos (y confieso que los tiempos lo

exigen i podran desollar al niño, y ¡a piel, convenientemente
P.epsrada. hará guantes admirables para ¡as damas y botas de
verano pma los genLlemen elegantes.

Fn cuanto a nuestra ciudad' de Dublin, se podrá disponer
P" c,la d(? '"atacieros en los lugares más convenientes; estamos
roamros que ios carniceros no faltarán; 'sin embargo recomen
daría más bien comprar a los niños vivos, y aderezar ¡a carne
caneóte al salir del cuchillo, como .hacemos con los cerdos pa
ra ei asado,

_

Pienso q'ue las ventajas de 'este proyecto son numerosas y
visibles io mismo que de la más alta importancia. Primeramen
te, esto disminuirá mucho el número de los papistas, de quie
nes^

estamos tan sobrecargados, porque son los principales pro-

to'dT'Zulu "n-CÍÓni *? 3egUnd° lusar' comu d sostenimien

en cnos de 0meh°rde
d°S
^f Y más no Puede ser «valuado

h mmentrn !
■* «T

C&he'¿& &X ^ la r¡«u«a de la na-

ido

"

i',,;!'?1?61 Provecho de un nuevo plato introdu-
uuo ta ias m.as de todos los gentlemen de fortuna que tie-
r.en alguna delicadeza en el gusto en n.-ic a , .-«, nnri

■

anuales.
Y el dinero circuiaS^t« n"^ T^t^Zuu.to exc

unamente
de nuestra cepa y de

. nuestras manutaci
-. Ln ccicci lugar, sena un gran estímulo para el matrimonio
poi las ecompensas o las garantías otorgadas por las leyes y
las penaudades. Esto aumentaría eh cuidado y la ternura de "las
madres hacia sus hijos, cuando ellas estér seguras de un esta
blecimiento perpetuo para ¡os pobres pequeños, instituido, en
cietao modo, por el mismo púbüeo,So podría enumerar muchaa
otras ventajas, por ejemplo la adición de millares de toneladas
de juey en barril para nuestra exportación, la expedición más
abundante de carne de puerco, y el perfeccionamiento en el arte
ce hacer buenos jamones; pero omito todo esto y muchas otras
cosas por amor a la brevedad.

Algunas personas de espíritu abatido inquietándole tam
bién por ese gran número de pobres ge-ites que son viejas, en
lomas o estropiadas, me han pedido que emplee mis reflexio
nes para encontrar un medio de desembarazar a la nación de
mi lardo tan penoso; pero en eso yo no tengo el menor cuida-

„! í
üc fno', de

]mm[¿^> de suciedad y de microbio, tan
lapido que se puede razonablemente contar con eso- Y en „-,n
to a ios obreros jóvenes su estado da 'esperanzas iguales- ellos
.w pueden encontrar trabajo y por consecuencia languidecen

O

Segundo y de tercer grado, rdn el problema de primer grado, ia

mujer, al.iiwpirurs.Q.en esQulturasVTJinkit.de Norteamérica, hus

meará el abrazo más perfecto con «r'uuínb'ro.; se trata de hacer def
los dos un solo bloque. En el de segundo grado, la mujer ali
tomar por modelo )as eEcuUurft«- Haifün d<\ "4>nVtrrr apenas dif«a";
rente, evitará lo más. posible ese abrazo; se trata de tocarse a-p*-'1

ñas, de no complacerse más que en lo desatado. En el del tercer

^rado, la mujer adoptará alternativamente todas las posiciones

naturales.
'

I.a ventana estará abierta., aati-aaé-iirta, cerrada, dará so

hre la estrella, la estrella subirá hacia ella, la estrella deberá

alcanzarla o pasar al otro lado de la mansión.
.

'

1. Cuando la mujer esté de espalda y el hombre acostado

sobre ella, es la CED1LLA.

2. Cuando el hombre esté de espalda y su querida acosta-'
da sobro él, es la C.

"

3 Cuando el hombre y su querida estén acostados de lado.

y se observen, es e! PARABRISAS

4. Cuando el hombre y la mujer estén acostados de lado, al¡
dejarse ver únicamente la espalda de la mujer, es el CHARCO
DEL DIABLO.

5. Cuando el hombre y su querida estén acostados de lado,

observándose, y ella enlace con sus piernas \a& del hombre, la

ventana enteramente abierta, es el OASIS.

6. Cuando el hombre y la mujer estén acostados' de espnldn
y una pierna de la mujer esté a lo ancho del vientre del hombre,'"
es el ESPEJO ROTO. :

7. Cuando ei hombre esté acostado sobre su querida que lo'

enlaza con sus piernas, es la DULCAMARA.

8. Cuando ei hombre y la mujer estén de espalda., ¡a mujtrr.
sobre el hombre, pero al revés, las piernas de la mu ser desliza-,
das bajo los brazos del hombre, es el SILBIDO DEL TREN.' ■"

9. Cuando ia mujer esté sentada, las piernas extendidas som

bre el hombre acostado frente a ella, el busto derribado o no, es

es la LECTURA .

10. Cuando la mujer esté sentada, laa rodillas plegadas, so

bre el hombre acostado frente a ella, e! busto derribando o no, er

el ABANICO.

11. Cuando la mujer esté sentada de espalda, las rodillas'

plegadas, sobre ei hombre acostado, es ei TRAMPOLÍN.

12. Cuando la mujer, reposando de espalda, levante ioa"mus-

los verticalmente, es el PAJARO-LIRA.

lo. Cuando la mujer, vista de frente, coloque aus piernas
sobre los hombros del hombre, es el LINCE.

M. Cuando las piernas de la mujer estén contraídas y man

tenidas así por el hombre contra su pecho, es el ESCUDO.
l.r>. Cuando las piernas de la mujer estén contraídas, ¡as

rodillas plegadas a la altura de los senos, es la ORQUÍDEA.
1G. Cuando solamente una de las piernas esté extendida es

la MEDIANOCHE PASADA.

17. Cuando la mujer coloque una de sus piernas sobre el

hombro del hombre y extienda la otra pierna, después ponga és
ta a su turno sobre el hombro y extienda la primera, y así una

tras otra alternativamente, es la MAQUINA DE COSER.

18. Cuando una de las piernas de la mujer esté colocada

sobre la cabeza del hombre, la otra pierna estando extendida,
es el PRIMER PASO .

10. Cuando los muslos de la mujer estén levantados y colo

cados uno sobre otro, es la ESPIRAL.

(n



Q¡ consideramos las finalidades lógicas de la poesía o de to

, i -o intento poético do conocimiento, nos estremecemos d<
■°

un[C la posibilidad de perdernos en un dédalo de angustias.

■^ 'fui; tilla nos conduce- violentamente a las más brutales obli-

>-'icio»es de
la -realidad, a las experiencias más negras del ins-

-

to lo que llamo la dispersión, en oposición a la unidad de un

edén escolásticamente pre-estableeido. La dispersión dialéc

t va o sea, 'el principio de libertad, nos mostrará la imagen de

nudo cortada a tijeretazos, el pie de un soldado sobre la boca

.

una doncella, el tallo de una leguminosa floreciendo en la ore-

ai de un policía. Los valores reales, me refiero a los que encuen

tra!)' su i'efrendaniiento on las coerciones filosóficas, en las pu

niciones legales (léase también manicomios) no tienen ya ia

misma notoria fijeza que mirados con los ojos ingenuos de los

burgueses.
Esta imagen subvertirá al mundo,

'

dará a nuestro

deseo
— .nuestro deseo aun decimos — una ejecutoria de pro

testa, sancionará nuestro calado de temprana beligerancia, para

formar un mundo, -puovo, hecho a nuestra propia imagen y se

mejanza.
i .'-"No es con un afán desinteresado por el cual la poesía se ma

nifiesta. No es' una razón de juego la de su nacimiento. Ya sa

bemos que hay algunos imbéciles que no piensan así y que tra

tan (y lo consiguen) de hacer una cosa muy distinta a la poesía

por no caer en el muy "noble desinterés". MANDRAGORA los

conoce y los escupe.

Paralela a la del sueño, la poesía encuentra su razón dialéc

tica, primero on los símbolos sexuales, cuyo temprano nacimien

to hacen posible una temprana reflexión sobre ellos, inclinando

■a la razón sobre fines que gobiernan más allá de los "muy no

bles intereses humanos", y en seguida, en esa dispersión del

pensamiento, forma más o menos ana replica de expresar un mí

nimo de descontento, y que proporciona la estructura medular de

"lo NEGRO.

Planteada la contradicción del orden que viene de fuera con

el desorden orgánico, vivo, de nuestras mitologías de infancia,

el hombre — ese bípedo racional tan divertido — ejecuta siem

pre actos de salvamento. Ando por un cuarto obscuro, lleno de

tantasmas, se dice. Y no es por una casualidad que aparece, en-

. toncos, en su alma, un deseo de destrucción, de intolerancia cruel

frente a los objetos, de una sed de crítica frente al orden real.

Acaso sea su propia imagen la que gobierna esas manchas de

humedad que hay sobre los muros y que ya Leonardo recomen

daba a sus discípulos ■estudiar. Su imagen derrochada en un es-

lado pre-natal. en un estado casi prc-real, pudo ser la que infor-

mo esos bellos súcubos. esas doncellas volátiles y desnudas .que

atraviesan en sus sueños. Donde se anda con pie seguro
— sin

equivocar jamás la ruta — es cu el sueño.

Yo estoy detenido frente a la puerta de un hotel cualquiera
CU!indo una bella transeúnte atraviesa la calzada. El amor, que
•s "'i problema.de libertad, aunque en un orden de absoluto
*ea él mismo ia más fiel representación tic ia libertad — como

**a Piedra filosofal qire se buscaba en la Edad Media, me exige
««niíiauua conuicionea inseoiiscieiiLey para que yo, ai ai¿ar ¡j

lsta, vea en el rostro de ia transeúnte una dulce cuestión de

^oria. Al poco rato, donde debo leer "La antigua librería"

la antigua. bella Luisón", nombre cpie me trac recuerdos de

O'u
•

n teído.en la infancia. Esa misma noche, una mujer

^

contiene en "suá~ójos el mismo" valor conmemorativo de la
•"'"r r?a ln +-.,.,!., - „ ,1

., .,
.
„ .. „í ,.,,isnvl. <M,;l vioi, ilusión'". KstP

.ii-iii*-.;^^..^^^,..... , ■-^J™liü_¡j:U,„^„.;^,„.

, Ni aun en aquellas épocas de aparente fijación espiritual
sobre' ternas y problemas, comunes a toda la humanidad, el hom

bre, ese ser respetable a pesar de todo, abandonó sus preocupa
ciones psíquicas superiores. Basta revisar en los legajos de la

Edad Media esos nobles y acertados esfuerzos por arrancar de

la imaginación del hombre las mezquinas ideas de finalidad me

tafísica salvacionista que dominaba el espíritu de la época, y que

dan a la poesía su más grande patrimonio de subversión, ads

cribiéndola a las cuestiones fundamentales del sexo, de lu liber

tad y el sueño. Amemos en los magos, en los brujos, en los

Louis Gaufredi en las Magdalena de la Palud, L'! ütb° tradicio

nal a un orden católico burgués, quo ahora culmina, y que en este

siglo encontró una voz. abierta a todos los'1or'zontes- en Sigmund

Freud.
, ¡.

'

"Para mi. el mundo de las ideas no ea 1Tli'is ifue el mundo

material traspuesto y traducido fin el espíritu humano" (1). En

uu sentido puramente freudiano, estas palabras. de Marx tienen

la importancia de un verdadero plan de combate. Nada de meta

física, nada de recurrir a dios para explicar la. fenomenología
desesperada del alma. Freud ha dado ai hombre mi medio sufi

cientemente serio para discernir sus antinomias, sin caer en las

interpretaciones cristianas que detentaban la solución de esos

problemas. La poesía ya no-es más una rama, más o menos ne

gra, de la mística. Lo sobrenatural, en lo material, es tan válido

como lo natura!. El Melmoth de Maturin, el Monje de Lewis,
las novelas de la Radcliffe y. las obras de Sad-e.con su contenido

sexual y maravilloso, plantearon también este" conflicto, ai cual

agrega Freud un nuevo'rumbo, ei delirio. Y lo' «me había sido an

tes un obscuro discernimiento- del" alma «s ahora un material

lúcido y manejable de lá instrumentación
'

poética. Aurelia se

[Hiede escribir a ia luz de este conocimiento: Y ha brotado Nadja.
La locura, "esta exaltación mental que en algunos enfermos

aviva las facultades de la memoria y de, la imaginación a punto

de empujarlos a hablar de astronomía,' dé^dosofía y a hacer

poesías sin parecerlo haber aprendido" no es I'ara Freud un va

lor negativo, diferenciándose, aún aquí,¡ de todo] "tro prejuicio.
'iodos en cierta medida somos locos, aunque al aplicarnos esta
denominación lo hagamos con ciertas-reservas mentales, pues ja
más nos permitimos una salida de tono.' El mundo está en des

gracia por su falta de libertad,' por su falta de imaginación iba a

decir, aunque esta libertad se 'proporcione a diario en diversas

oportunidades que el hombre, el:muy esclavo, no "aprovecha. Los

principios cruo rigen el alma humana están subordinar:.-.-, ai prin
cipio—nombrémoslo en alguna forma—de'plaee'ip i. ".'"

placer sino la finalidad última de la poesía? No listan

dos en él los actos negros, los más rigurosos, acaso pr

ña soledad? Hasta los muertos mascan. Nos lo cuenta
-

d abate
de Saint P ierre en sus obras políticas. Y la'violácíón, <;. --záhrao,
el delirio .sexual de las tríbadas, el crimen' arsénica! <y.: ;a Brin-

villiers o el vampirismo de que nos..hjibhi_,I)om Cairnct en.su
famoso tratado, se ven así descubiertos a. una "friona luz poé
tica. ISo es de extrañar que sea en reste siglo cando se hacen

estos descubrimientos y se tasa en 'su "verdadrñ importancia
ei origen ue ios actos mímanos, ¿ra preciso1 aca1^ la apandan
y agudización de muchas beligerancias.'.EÍ"pIantí*niento deses

perado de la sociedad capitalista, con'sus' policías > con ;, ,s frai

las, ante la fuerza incontrarrestable.de las 7m's,t* pr(ii .¡.arias,
hace posible y favorece la' aparición de tan P^'^as í^oríí-s'
Acaso encuentre.*» ésta «rpedrcwiri errr. tf¡U¿¡a

'•-''"
"4íiVil de ^

forzamiento. (Viendo Mosicione.s es como <■'
;- ^'"a : . ¡

;
. „

LORD PATCHOGUE

nue es ?•;

.avolucra-

ti ti CA i ¿ H "

He aquí a Lord Patchogue.
El cuarto, las cuatro paredes, es insostenible. Es preciso

moverse. No se sabe ya qué calles evitar, las que se conocen

porque se las conoce, las que no se conocen, por la misma razón,
o por otra. Sospecho que mis plantillas no han sido hechas para
estas aceras, jnis piernas para estos pantalones, ni mi paciencia
¡rara esta espera. Altos hechos, bajos hechos, acrobacias, re

corda, el mas difícil es respirar.
Todas las pasiones son exteriores.

;
■ Dos piernas.no son suficientes para asegurar el equilibrio"'

ue Lord Patchogue, y este equilibrio, si se le ofreciese la receta
¿comq no lo rechazaría como el peligro más mortal?

Este reino del error que ¡e rodea, esos cntus-iasmoH pareci
dos a nhogamie.iLüH, ese orden semejante al alfabeto de mi pu
dre, ¿que socorros pueden prestar a ia seguridad del observador?

'

*

Y si yo afirmo, yo interrogo aún.
*

Pura un ojo bien redondo no hay diferencia entre perder y
ganar ¿Si el nu tiene nada que ganar, qué se puede perder"?'
i'á diablo ha pasado por ahí. Ya se había notado su huella, una
ala gris y muy puntiaguda a la hora de la gracia. Lord Patcho--
gue se intoxica de ia más mala vanidad de perder. Cada ocasión
le encuentra exacto, es su única cita. Disminuir, atrofiarse —

!

menos en menos — qué embriaguez. Cada mes, si no cada día,'
le encuentra un poco más impropio para manejar todo lo que sir-
ve tiara encontrar, moverse, transplantar; la atención enmone-'
ciaa. Esas perspectivas, esos panoramas prohibidos, la contera-'
plación do su caparazón, le indemniza? Sonríe: "Bien pronto una
única palabra me representará".

Se ha refugiado en ia cobardía: a cada uno su dignidad
*

No teme hablar, siempre que sea de sí mismo y a un solo
interlocutor. De sí mismo, es asunto de modestia, aun si esto*
no os conviene. Un solo interlocutor no es de temer; no se deses
peraría de decidir al Papa a fabricar monedas falsas, en conver
sación privada. Más de uno es demasiado; una sonrisa de inteli
gencia entre ustedes, y Lord Patchogue está desarmado, en pá-

. meo; es que entre varios — y dos bastan — ustedes podrían ha
cer' rehacer y deshacer el inundo. En el asilo de alienados, es'
evidente, hay un loco, uno solo, el director.

*

d'7™íTAT ""i r,\CííS0 aná>,ü' ™nW en circunstancias muvf
ditti entes, Lord Patchogue ha pasado seds meses enteros exclu
sivamente ocupado de una criatura que no podía ofrecer para:el sino el mas escaso interés. Amor, confort, unidad, dinero, no
tema nada que esperarle ella. Además, la juzgaba con relacio-'
nes fastidiosas. Lo que no le ha impedido, durante esos seis me
ses, de no tener atención más que para ella; había cesado de ven
a sus amigos, con excepción de dos o tres con los que podía
conversar de ese tema El gUsto de los monstruos que está, sin
cuma, en e onKen de este episodio, no basta para explicar la per-

p
ene»,.de un m, te res tan desinteresado.' Más taíde, po? otra

paite, pa perdido todo c<mta.c*-ñ~~¿7¡r,~~ña'ñ~'{ =
—

3
—-r~-^----"'

de reconstituir. . .

conlac^0 «n esa fornicadora.y es Tncapal;

Lord Patchogue, que sabe encontrar Su camino sin el soco,

Siír ia3stiJz™:: ridriegítimos- ei «»**■. -'
™ descubrimiento

de Un b,ene!*ar, de UB placer, dé

N, > Pretendo ninguna difer
J«co como ^a-nnor^^S^^o^°^ldPacÍón- Enro"
Kj"~ j

■
• ■

,

cliiU-m¿ocr-ni cator, emblanquezco -al frío-,



un folletín leído en la miancia. • Esa misma noche, una mujer

que "contiene
en "3uá~ójos el mismo" valor conmemorativo de la

mujer de la tarde, se llama a sí misma: "La vieja ilusión". Este

jutíKP .üu<Jgiúl'ieo il*. palabras no tendría importancia ¿i lo des-

poj;'itf&mo3rdo;sd
'

valor de vida perenne dentro de lo provisorio

.v'siempre inactual'de la vida cuotidiana. La poesía, o para ha

blar nías claro,' la'expcriencia poética, trabaja con ei mismo des

envolvimiento en un cambio dialéctico continuo. La bella ilu

sión es esa vida, que llevé en un mundo separado, donde todos

ios actos, aún ios ajenos, y al decir esto me refiero exclusiva-

fftentu .'l .'lí/UC'ij'o.s ¿ICÍOS que ,-u.- ccm,íí/í.-/(,/í.i/, vu l'urin.-i .-.//,, tW/.-í-

nea dentro de nuestra conciencia, junto a los actos auténticos o

propios, o sea los qiie' integran y manifiestan nuestra persona

lidad, aún aquellos actos ajenos, dependían de mis deseos.

El des3o rige nuestra personalidad íntima, llámese aquello

en distintos idiomas del- pensamiento la libido freudiana o el

iros Cosmogónico de Klages.' Eso no interesa a su manifesta-

Iücíóii exterior, la única que tiene validez para nuestra comiuc-

lii. VA deseo es la base del humor y éste condiciona la poesía.

ho extraño es (pie, la corriente poética, venida de las más divor

ciadas manos, como aparentan ser las de la realidad y el sue

ño, encuentra, en su reunión adventicia, un fundamento propi

cio para su claridad. Nunca las dos direcciones opuestas del

ulma humana ha poseído esta conciencia .de la ubicuidad poé

tica, que hace en Young, saludar.-'en las noches, a la muerte

para recibir de sus sombras 'la prueba más 'magnífica de. una

unidad superior, como ahora. Si traducimos este esfuerzo al

idioma poético dominante —- resultado de, lo que esta mentad

dad moderna tiene de más característico, podríamos decir que

los mitos han abdicado a su misterio, pidiendo ser revelados

Esta tendencia de la vida individual, considerada en su an-

lüRonismo puro frente a las exigencias de la vida en sociedad, es

la manifestación de la violencia producida por el juego de la

'dialéctica interior. De ahí que consideremos a- la locura como la

protesta más enérgica del alma individual, y deduzcamos de lo

que cuenta la Patrología, sobre Andrés de Saii, provechosas
consecuencias .

"Andró de Salí, era esclavo, escita de origen. Como él no

podía en esta condición seguir la atracción que le empujaba ha

cia Ja vida contemplativa, Nicéphora le aconsejó hacerse el lo

co, pensando que de esta manera podría talvez obtener.' de su

amo la libertad. El ardid triunfó en efecto. Pero Andrés una

vcz conseguido su objeto, quiso continuar la vida que había co-

7-ancio.' Fué maltratado, arrastrado por el barro, pero él no se

dejaba intimidar y lo soportaba todo con paciencia admirable.
(bo que' quiere decir 'que ni -en ia locura los esclavos dejan de

serlo) . Después., tuvo visiones".

Ls preciso lu- experiencia profunda de la poesía. El crimen,
ül
incesto, lo negrp, son. laa manifestaciones más altas de lo ab

soluto de nuestra, personalidad. La capacidad racional del hom-

*"■> que acaso no sea otra (pie la de disimular sus propias debili

tes con falsas capas do. oropel, no alcanza a cubrir laxapaci-
,ld ri-racional del mundo que pule expresarse en lo maravilloso,
1 'a leyenda, en el terror, por medios sólo al hombre permitidos.
-*¿ mujer que hace girar, sus faldas en el centro mismo del au-

. Mutismo justifica al mup.do su aparición. Por algo la poesía

^

« sueno son labores críticas y por algo también es que el sueño

[•
a Poesía son aborrecidos por los burgueses, cuando se trata de

'■ Cocerlos.

hace posible y favorece la' aparición de tan peligrosas teorías.
Acaso encuentre. tíi) ésta «(pedícwn tma-ulíkia tentativa de re

forzamiento. Cediendo posiciones es como le mantiene la as

querosa mentalidad cristiana, siempre .'dispúest-, a aprovechar
los- medios que le proporcionan sus enemigos Es asi como el
romanticismo logró imponer el .planteamiento de la racionalidad
de la realidad y del suceder orgánico en una época en que, como
dice un pensador materialista, "la realidad no tenía nada du con

solador y no existía otra solución- que la de hundirse en el pen
samiento puro y embellecerlo".

tos problemas y sólo' con sráyuíríodíemTs^ompre^er TeZ
Am-el^nn1^""01'63 í F/eU? qH?

Son Asclepiudes, Celso, Areteo.Aui ébano, Luciano, Teofrasto, iNovaüs, Jean Paul. etc. Y a to
dos los que dieron sus cuerpos como frutos a la 'hoguera.

-Yo encuentro la bella ilusión en mi sueño. Ella es el juego
permanente de dos direcciones. Como en la Penlesiiea de Kleist
El mundo decanta sus valores y los entrega. Aun no estamos le
jos de! día en que los poetas estén demás. La poesía flotará en

tonces, haciendo del sueño una atmósfera respi rabie a los bur
gueses, a los frailes y a los policías, y sólo entonces viviremos en
un mundo parecido al nuestro, al de nuestro sueño, donde no
habrán m frailes, ni policías, ni burgueses.

Agradezcamos en Freud al que nos proporcionó un instru
mento mas para reventar a esos babosos.

'

TEÓFILO CID.

(i) Karl Marx: El Capital.

La muerte natural

La risa vuelve a su país natal
Que iiamaradas negras dan jardines
De ia sonrisa a !a epilepsia
La feria rápida
El mal carácter brilla cuando
El sol podrido merced ai cáncer
A la serpiente luce espejo
Yo me saludo con tres ojos
La trinidad perversa o el delirio

Gracias a los espejos
O sea el llanto, en traje de noche

La libertad

Mujer envenenada

Soy el héroe cautivo

Al mar de mármol

Al cadáver respirable

Al bosque lúcido

La joya de una playa negra

Los vicios nuevos
■

'

Al niño que se comía a su madre

La risa con sus amables defectos

Me refiero a un bosque que escribir

Con la rapidez de un
'

>

Idiota vuelto cadáver práctico.

GONZALO ROJAS

No pretendo ninguna diferencia y no-participación. Enro

jezco como cada* uno: enrojezccr-al calor, emblanquezco -al íríq¿
tengo la bofetada en la mano si se me pisa ¡os pies. Ustedes no

tendrán dificultad .eu. sorprenderme,- en .toda_especie de .delito^
de emoción y de actividad..

¡Qué no se me'rnez¡cle a mis historias r
*

Cruzo las piernas, golpeo ese músculo bajo la rótula, mi

pierna salta en el aire. Where do I come in? Y usted iba a de

cir que era yo quien se ha movido.

En esa operación, ¿chindo colvea uated's. Lord Patchcgiia?
¿Cuál ea au parte, cuál es su rol'í

Lord Patchogue es como cada cual, bien entendido. El lo
declara el primero, lo que no es para obligarse demasiado. Alre
dedor suyo, todos serían, esto ya se sabe, demasiado perezosos

para dudar de eso si él no trajera en su afirmación una violen*
cía hecha perfectamente para despertar recelos.

Lord Patchogue responde a su nombre.

No se confunde con nadie, por fuerte que sea la tentación.-

Entre tamo, vuestros diez dedos no son los suyos y ese punto
entre sus dos ojos no está al medio de vuestro semblante. Usted

se levanta: ¿es usted? ¿Quizás es él? Hay un poco de probabb
lidades.

Se le ha conocido en diferentes empleos, bajo diferente^
sombreros: no ha guardado ni los unos ni los otros .- Lord Pat

chogue no ha sido fiel a una ambición, a un deseo, ni siquiera a

un voto. Para tener buen éxito ahí, es preciso ser dos: ambi:

ción, deseo o voto y después alguien. Si Lord Patchogue dada d<¡
su propia existencia, no hace más epue volver a tomar lo que se

había prestado.
Lcrcl Patchogue corre a asegurarse delante del espejo que.

está todavía allí: no él verdaderamente, sino su nariz, la nariz

que se ha visto hace algunos minutos. No es tanto de su existen

cia que duda como de la de cada uno de sus atributos, y de otra

modo de su existencia, de su legitimidad.

Cuando él fornicaba, gritaba su propio nombre como para

guij>ear con él a su adversario, . como una segunda manera de

arrojar su semilla.
m

La' pereza le gana a la afección. Hace algunos años*

ustedes habrían podido sorprender a Lord Patchogue en delito

de defensa contra los gustos, las preferencias, la elección. Deli

tos de gusto.

Lord Patchogue ríe como ríen los astutos. Estas cosas se

pagan .

Sus deseos son probablemente todo lo que el hombre posee,

al menos todo lo que le sirve para olvidar que no posee nada.

Bastará tener deseo. Pero Lord Patchogue no tiene deseo de te

ner deseo.

II

TRAVESÍA DEL ESPEJO EN OYSTER HAY

Está sentado delante de una mesa, ocupado en un juego de

paciencia. ¿El existe? Está entre dos cartas, después él es la

travesía de una carta hacíala otra; es a ese instante que está

reducido el universo — nueve de corazón sobre diez de trébol— .

Está hecho. Lord Patchogue levanta la cabeza, el universo se

reanima. Las comparsas, en otro rincón de la pieza, hacen mu

cha algazara.
Sobre el muro opuesto, en un vasto espejo, Lord Patchogue

percibe su imagen: "Yo le reconozco. No le tomo ni por un aves

truz, ni por un reverbero, ni por el amigo Carlos. Usted es Ta¡
imagen de Lord Patchogue, si con todo usted no es Lord Pat-j

chogue mismo. ¡Ah! ¿Cuál de nosotros dos se ha movido prl/

mero? ¿Quién sigue al otro? _'
Lord Patchogue se ha levantado. El se considera de pi¿



en el espejo. Ciuco sentidos no bastan a sus momentáneos ve

mos; quieren una vez más faltar- al espectáculo; no están tam

poco preparados a percibir la proximidad de un misterio sin

(jee piensen en la muerte.

Lord Patchogue y su imagen avanzan lentamente el uno

contra la otra. Se consideran, se inclinan.

¿Qué vértigo se na amparado ue Lord Patchogue? Eso

de breve, fácil y mágico: la frente adelante, Lord Patchogue
s* lia lanzado. La luna cliocada, atravesada, vuela en pedazos,

pero él, helo uqui al otro lado. . .

Cada uno se levantó-

Lo maravilloso no es raro, ia incredulidad es más fuerte
rrue los milagros. Los milagros tienen dificultad para reclutar

sus testigos, tan pequeño os el número de ¡os que están dis

puestos a dar su adhesión a lo sobrenatural. Lord Patchogue
mismo estaña poco seguro de haber franqueado ese paso.

Ninguno de los que .-,e mostraron solícitos alrededor suyo

pí-nuó en la burprcmlmlc desaparición de .su amigo- Se le rodea

ha como si estuviera todavía presente, se le reconocía, se es-

.cuchaba su voz.

El malestar se instalaba mientras tanto. ¿Por qué Lord

Patchogue no se había herido más seriamente? Esa fina, única

cortadura sobre la frente, no estaba en el orden. Cada uno se

habría sentido tranquilizado, si hubiera podido contar las heri

das numerosas y bnn sangrantes. Una sola persona, la misma

crue debía oficiar durante el resto de la tertulia, sospechaba

ijuizas ei carácter fatal de ese superficial biiillo rujo que raya-
■ enla frente del Lord.

Un milagro no viaja solo; éi sabe lo que se debe y se acom

paña como manifestaciones extraordinarias. Por conscientes

que fuesen, los compañeros de Lord Patchogue, aún si se son

ríen ahora de esto, no omitieron obrar singularmente.
¿Por qué Simón recogió, trozo por trozo, la ¡una quebrada

se colocó cuidadosamente sobre una gran bandeja de te? ¿Por

que, terminada la operación, llevó con una gravedad que acusa

ba ya más sensiblemente que el suyo el rostro de Lord Pat

chogue, su obra, pequeño montaje de cristales y de agujas, al

cuarto de Muriei ya extendida los pies desnudos —

y la deposi
tó sobre el lecho?

¿Por qué Muriei comenzó a pisotear ios fragmentos de vi

drio como cuando se danza, como cuando se sacrifica, yipor qué
sobre todo, a pesar de su violencia, retiró sus pies exentos ce

tocia cortadura?

Sólo sangraba imperceptiblemente la frente de Lord Pat

chogue .

Douglas salió a vomitar- El resto rogaba.
A ia mañana siguiente, unos obreros vinieron a reempla

zar e\ espejo. Cuando terminaron su trabajo, Lord Patchogue
había desaparecido.

III

DETRÁS DEL RSPEJO

Espera, menos que un punto.
El revés vale el derecho, era menester conlar con eso,

*?

¿Cómo detenerle? Yo sé todo io quu él me dirá. Basta
basta. Puedo aventajar mis gestos. Callaos, inocente, yo sé Jo

que me diréis manan?, os conozco delante, detra's, ;al norte, a]

sur, a! frío, ai calor; basta.

Callaos, amigo mió. ¿A quien habláis? Estáis solo; mis ore

jas son las vuestras, vuestra lengua es la mja. es-Láis solo, un
J>oco_mc da miedo-

—Los amores de mis amigos. . .

"—...son mis amores. Puedo acabar cada una de vuestras

frases .

*

Cuañdc^Ta -'-f+itiga Haya ganado a Lord Palrhogue en su

nñesto do n'-.^rv-Mciñii. ron ln certidumbre de no descubrir nada

O

Joven extranjero, tus cabellos están en desorden. Para re
pararlos, pequeña mosca inconsiderada, te aproximas a |a luna
den cuidado, Lord Patchogue tiene su plan. Pero para mié 'ei
viento que ha desordenado tu cabellera debía. haber recibido ins
trucciones precisas de qué derecho. El imprudente se- ha dete
nido: del otro lado, Lord Patchogue se. prepara. Como

'

un co

rredor que antes de la carrera ejercita sus músculos, se asegu
ra de su flexibilidad, él levanta sus dos manos a la alturai de su

corbata, y asi crea el subdito. Todo funciona- Repetidas veces,
echa hacia airas sus cabellos y así crea el subdito. Lord Pat
chogue está seguro de él al presente. Vuelve la cabeza lenta
mente de manera que el espejo escape a la vigilancia de .su víc

tima, y, con una vivacidad inesperada, se arroja a un lado, con
tra, en, a través del muro. Cuando el subdito vuelve la cabeza
no le queda más que constatar que ha tomado el puesto de Lord
Patchogue. El derecho vale el revés.
DIALOGO O MONOLOÍ.'O ALTERNADO DE LOS VISITAN-

TííS Y LORD PATCHOGUE
Soy yo quien os mira y sois vos quien se ve, sois incorre

gible.
Mis diez dedos no son los vuestros y ese punto entre mis

dos ojos no está en el medio de vuestro semblante. Sufro rara
mente cuando se os golpea y no hacéis lo mismo por- mi.

Cada espejo lleva mi nombre.
Mí secreto: estoy del otro lado de ia luna. El 20 de Julio

de 1924 en Oyster Bay en la casa de C. S. he realizado esta
hazaña: torné un ligero impulso y, la frente adelante • atravesé
ei espejo. Eso fué fácil y mágico. Una ligera' cortadura en la
frente, herida imperceptible- Después, en lugar que] cada' espe
jo Heve mi nombre como antes, soy yo que del otro lado" os res
ponde, soy yo quien os instruye soy yo quien os modela. Sólo
soy un poco menos que un punto, delante de vosotros, sin esfuer
zo, sin malicia, vos sois yo, .

o soy vos; tenéis .dificultad en

creerlo y os apresuráis a hacer una mueca; es probable* porque
se dice que soy afectado. t

Firmad vuestro nombre, viviente, abajo de este espejo,
firmad con buril, siempre que en vuestro nombre no figure ni
la p, ni la t, ni la e, ni la h, ni la o, ni la g, ni la a, ni la up™ Ja c

Como el fotógrafo: "Sonreíd, yo haré el resto"-
*'

•>

Los amores de mis amigos son mis amores,

No hay un acto, ni un pavor, ni una sonrisa que me perte
nezca. En alguna circunstancia, de alguna manera que haya
reaccionado, no pienso que habría podido reaccionar de. una mane
ra enteramente contraria. Este conjunto de hechos ¡adquiridos
que constituye mi experiencia no me sirve de ningún socorro
puesto que a cada ocasión, tengo el sentimiento que habría po
dido, sin darme la más mínima tercedura,' obrar diferente
mente.

u

IV

EVASIÓN <o

Lo imposible, la libertad, la imposible libertad1 siempre que
no haga en ella más preguntas...

.

Lord Patchogue pasea un cuerpo -que ofrece la misma re
sistencia. un cuerno que reconocéis. La voz es ¡amislun la que ha
beis escuchado, y los mismos esos rasgos recortados; ha ,|P^nl
recido ese aire vulnerable, ese defecto por dosrie podía

I
Los que fijen sus ojos
"Los

^ pie
renueven sus manos y a»i samanta'

Perdida de ios bosques
Salen a la' noche del furor"
A¡ misterio opaco
Seden de sus sentidos

Los que pidan una coincidencia

Semejante a UkIh" kimW» bi'iVqtíedff
""

"' ~-

A Inda intoxicación dp ala librada"

•«awsHwsiaiaj^iii^Baagaí^fflMa

a ie mo tal de vuestro propio 'aliento- El mecanismo es na-e'
culo y el ojo no cesa de transmitir al ojo del pekh no sunrímó
su observación, que üe ojo en ojo camina sin de encTón

P

Una prisión — miraos —

vos mismo.

nasar e.

Y ENTRETANTO, REFLEJAD, LOS ESPEJOS.
. Jacques RIGAUT.

UN ASPECTO DE LA MÚSICA ACTUAL
La enorme participación de la melodía, de más en más ere

cíente, como sustancia de toda música hasta ahora conocida"hace que mi este sentido ya sea posible formarse una idea defi'
niuva de la música instrumental, principalmente dejando de la
do la cuestión del período del estilo contrapuntístico de las vo"
ees, que por razones de timbre, técnica y realización sonora ne
cesitana un lugar aparte, y esto sin necesidad de poner en evi
ctencia raí d dormito orinen emocional en lo quo ho refiere a ln
elaboración mus o menos desprovista de elementos puramente
musicales, de la cual la legitimidad de creación aparece con
mayor relieve en la música instrumental que en la vocal la<=
mas de Jas veces dependiente de un texto literario, en él'ins"
pirada, y del que a veces no es sino simple ilustración o amnlia-
cion.de lo contenido en ¡as palabras y excluyendo de esta apre
ciación al canto gregoriano, que siempre permanecerá como
una de las músicas más auténticas y reales que hasta ahora
han existido, y que a pesar de apoyarse en un texto lo hace
generalmente nada más que en las cualidades de ritmo y acen
tuación de la frase, y siendo una de las pruebas más' claras de
su falta de intención narrativa el hecho de que una misma me-

nt,w
?"'Va An™c,has veces 5)ara va"os y muy diferentes textos

litúrgicos. Asi las cosas, hay todavía algo que decir de la voz
como ejecutante de ¡a melodía, y es que será siempre' un pode
roso medio de expresión musical, aunque la forma de cantar
poi la cual se han expresado los músicos europeos ya me fati-
ga-naturalmente al hablar así es porque he fijado, mi aten
ción en la existencia de otra concepción da ¡a manera de tratar
la voz humana, cíe la que todavía prefiero no hablar sin antes
haberla mostrado en la práctica.

Sea como sea y a pesar de existir en la historia de la mú-
wa mas de mu anos de serias experiencias melódicas, y reu
niendo esta cantidad de Lempo de sus diversas épocas y casi ul

:r;nh5 |áue
^conocer Quo se está aún muy lejos de terminar

con todas las experiencias posibles en esta materia, y para ilus-

I„LeS
"

ld°ny tie"rtrar Ia baSC de mi "firmacióiíy sin pre-tenaer que ello sea la realidad melódica de algún tiempo pasado o futuro, pregunto: /.Qué habría sucedido en la música si el
canto gregoriano no hubiese sido seguido por ¡a época polifóni
ca al evitar todo punto de contacto de esta música coi su de-
serivolvimiento ya conocido? Supongamos por un momento que

dlnl lrT'tad0S hubÍCSe SÍd°' a>wrte de ™ *™™ dfsa-

v s in luplím? I,

Una ,MS0Sí*cha,'I« complejidad de la melodía
J sin que jamas ¡legasen a encontrarse dos sonidos simultáneos
en.una música ejecutada dentro de un progreso instrumental
mas o menos semejante al actual, se habría llegado tal vez y
bajo tales condiciones a un;, amplitud de tal manera asombrosa
de la linea meiod.ca, realizada en una diversidad de timbas
casi imposible de prever cuando cada instrumento- no ejecutase
mas de una o ¿os notas seguidas—y entiéndase bien nu? el rre-

pasada y bajo diferentes condiciones de técnica musical
bucede que el camino seguido por la música en su desen-

vdvimiento, después de «uiir ds la época polifónica, es el de ,amelodía upoj ada en la materia sonora, interesante ¿Serio musical que ya parece imposible , de ser proseguido" después de "a1
impulsión dada a la música,por Moussorgsky, uno de los armo
nistas más formidables eme jamás haya existido, y cuya músi
ca mas que nada producida por una asombrosa intuición musi

cal, y de quien el desprecio por el constructivismo y los desarrollos

sinfónicos v iomOtK-w—míe cmiRtituvim. hasta hov H!i \;\ mn-




